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A  P É  N D I C E

AL PROCURADOR G E NE RAL  
D E  LA NACION T  D EL RET.

D E L  D IA  2 4  D E  A B R I L  D E  1 8 1 4 .

IM PU G N A C IO N  A L  CO M UNICAD O  D E L  D U E N D E  

D E  LOS C A F B E S  D E  C A D IZ ,  núm. 2 4 9 .

i Q u é  es esto, señor Procurador? ¿qué es esto? 
jN o  ha su trido el pueblo español bastantes desgracias 
en siete anos de la guerra mas cruel que han conocí- 
do los siglos? ¿Tantos incendios, tantas ruinas, blan­
queando los campos coii los huesos de sus valientes 
ñijos, enrojecidos los ríos con su sangre, asoladas 
las cmdad-s, señoreada ia tierra de la viudez y  hor- 
fandad , tantas hambres, tantos encarcelamientos, 
tantos sustos y  temores, tantas penas, amarguras, 
congojas, robos, cadalsos, tantas muertes j no ha­
brán podido saciar la crueldad jacobina , y  se esme­
rará todavía en buscar los medios mas esquisitos de 
atormentar nuestros leales pechos? ¡N os faltaban 
estos dtas en que nos hiciese ajiurar hasta las ,hetcs 
del cáliz! i Dios santo ! ¿ Es verdad lo que veo ? Mis 
OJOS ¿no me engañan? ¿N óes mu ilusión, es reaíi- 
dad, que en h  fiel España , admirada de todas noc 
ailea.tad y  amor a sus Reyes , en estos días de jú ­
bilo y_ exaltación j quando en las cobeavídadís de. 

penas, y  en Ips salones,de l,q;« palacks reDÍt"n

i:*ernandoj quando el labrador en pos 'de sus bue-
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y e s , en su taller el artesano, el sencillo pastor y el 
cortesano discreto cantan á Fernando alegres vivas-, 
quando los ancianos y los jóvenes, las mugeres y 
los niños, y  hasta laS cosas inanimadas se ven-ba­
ñadas de gozo, y bendicen al Dios de las misericor­
dias, que ha oido los fervorosos ruegos de los buenos, 
y ha querido enjugar sus lágrimas, quebrantando 
las cadenas en que gemía aherrojado su querido Rey; 
quando le ven ya en su seno, y uo se satisfacen sus ojos 
de mirarle; en este dichoso tiempo, en estos dias que 
ílíeron el objeto de nuestros suspiros, de nuestras lá­
grimas y  de nuestra esperanza; en estos dias repico 
de gozo y enagenamíento, ¿puede haber quien escri­
ba , hay en efecto quien llame sangrienta á la carta 
de nuestro R e y , en que nos anunciábala dicha de 
su venida? ¿Quien se atreva de una plumada á enne­
grecer la candidez de su inocencia, á afear, quatuo 
es de su parte, toda la hermosura deS. M ., y á con­
vertir nuestro justo y  constante amor á su Real Per­
sona en ódio implacable, y en mortal aborrecimien­
to? Haylo ioh dolor! haylo. Hay quien diga, que 
ríos de sangre , y  arroyos ds hiel han sido ¡a triste tin­
ta con que la pluma de un tirano ha formado tan horri­
bles caractkres ; hay quien apellide tirano á nuestro 
amado Rey , á nuestro buen Fernando. Si, comimia, 
solo un tirano podía haberla escrito. Hombre feroz, in­
sensato escribiente, cierra ese torpe labio , arroja 
esa pluma venal, mira por t í ,  atiende á esta des­
trozada pátria de quien al cabo eres h ijo , párate un 
momento , y  piensa. Sabes tú | con quién hablas, de 
quién hablas', y  lo qué hablas ? ¿ Sabes que hablas 
con la magnánimaNacion Española, que en siete años 
de viudéz y  desamparo, ni ha enjugado sus ojos, 
siempre llorosos- por su amado R ey, ni ha titubeado 
un momento en su am or, ni por la violencia ex- 
«rangera, ni por las arterías domésticas? ¿Sabes que
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-haWasdá Fernando-, del •^ersvgeudo Fernando, dei 
protvgklo' d¿l c ie lo , de aquel generoso Principe 
para quien los borrones déla  calumnia íueron som- 

.bras que-hicieron resaltar ma» el candór de su ino­
cencia ,  y  los tiros y  esfuerzos de los maldicientes 
crisolas de su virtud y estímulos y  fuego de arnor 
nue abrasa el corazón de sus españoles i bi esto ig­
noras i por qué hablas? y si lo sabes ¿qual es tu 
osadía, quál tu Atcog^ncia que así te atreves á mfa- 
n u ra l Rey ju sto ,y  á sembrar neciamente en los 
pechos españoles el desamor y  el aborrecimiento a 
Fernando? Mas esto al cabo no es sino necedad, 
ó m.s bien locura, desgraciada enfermedad que se 
ha apoderado de ti como de otros muchos mente­
catos agitados de ideas republicanas,  y  que sin mé­
ritos ni virtudes soñáis ea el oro de la nación, en los 
honores, y  en los. empleos que jamás podríais conse­
guir sino á la sombra de la confusión y persecucio- 
ces de los buenos. Porque bien sabes tú, ni ninguno 
de los tuyo» ignora» que vuestros esfuerzos contra P er. 
nando han sido siempre vanos , y que no pueden 
t“ncr otro efecto que el de estímular en unos , des* 
pertae en otros,  y  el radicar mas y  mas en todos 
el aijíoc debido á un Príncipe, cuyas regias virtu­
des han crecido con él desde la cuna. Pero valer­
se par.-» tan depravados fines de insultante estilo, 
hablarle en tono amenazador, proferir hipótesis odio­
sas ostentarse contra su Rey , hinchado , altivo y  
soberbio; V no como quiera en conversación privada, 
no en su Corte esplendorosa, rodeado de sus guar­
dias y  acompañado de Grandes, Embaxadores, 
Generales y  de lucidísimo concurso de caballeros, 
sino á la faz de toda una nación, y  con voz espaa- 
tosa que puede hacerse oic en todo el mundo: yo 
no e^uehtro palabra con que nombrar semejante 
m aU ad, aunque no ignoro la pena que convendría
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pai^a menoVe^s^^ddLr-^sinTr^^’ í ^  ííeíerminadít
para el seüicico S l l i r  E
aquel a paraee de dnn.ÍM a - > no con o
paña, sinoaldesvent.n- volver contra £* .
donde jámas volvieses á oi'r d " 1 qne él se-a
nandü/Ningima rem  n! ,
fiuna para nosotros n iL 'üiH ^diV o
que te consideremos tal hnmhr ’
temer la nación su mm quien pudiese
Ja nota para con las dem as'n 
España era el sepn ero de un 
ío que toca á tu%ropiu inl^ré^

pequeño germen de homadez y  deseo de'‘ j r / V " ' ' "  
Clon de sus conciudadanos ? Vete n ^ 1  
fjo s , lievate tu maldad y  ocuhala ^sf* ’ 

los desiertos á las panréui ^  u T  a"  ^
ti horror con ene n* adviertes
pasíts? I No veŝ  iacomo 5*̂ ? ^^'’ de quiera que 
prreio J . 1  nnmar , 7 C r r « ¡ l T ‘ ‘*“ ‘ ' ’  '*

l 7 t r o  “ ; ' 7  í— s o C : ? i ' 7 s

con alii j  fr in te  " 7 s T  T  ^

» t i :  I  - c ^ e i i S  7 7 : : :
Censura esos iueces'Vu^'^ ’ justicia, esa junta de 
con d  Pocu T ,£ 7 1 ,7 :1 1  " 7 " “™ "  « ‘'o v e r o s
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de la especié de tu maligno papel: ese juez que sin 
causa (como él mismo lo ha declarado en ia sustan­
cia) tuvo arrestado y sin comunicación, con escan-> 
dalo de toda E sp a ñ a a l señor Esperanza, Goberna­
dor del obispado de Cádiz, j qué hacen.? ¿en qué 
piensan ? ¿ Cómo defienden el honor y respeto de­
bido á la magesiad del R ey?,Y  vosotros ilustres va­
rones de la Regencia de las Españas, vosotros que 
foisteis colocados en el alto punto en que es veis, 
para que desplegaseis toda vuestra ei}tfgia en la cau­
sa de dicho Gobernador , que no era ctra que ha­
ber usado del derecho de representación inherente' 
á la verdadera libertad del ciudadano , ¿callareis aho­
ra , os estaréis pasivos en medio de vuestra celebra­
da actividad, mirareis con indiferencia un delito 
tan atroz, permitiréis que ande con nosotros , que 
respire nuestro mismo ayre , que manche nuestra 
compañía, é impregne esta atmósfera con su pestí­
fero aliento el que insulta con sus palabras, y  atro­
pella con cono amenazante la nuigestad de nuestros 
Reyes? N o, no digo esto , porque desee que se ic- 
piran los exeniplarts, del abu^o y confuiíeñ de ios 
poderes ; pero en causas con;0 ésta en que el cri­
mina,! parece c uc iiueiita la ruina de la nación , hay 
delaciones, hay encargos, hay manifestaciones de 
los daños que puede originar el que prescindiendo 
de otras cosas, se opone al espíritu público , y 
vulnera el objeto del amor de todos los españoles. 
¿No sentís el contraste de las públicas aclani.icio- 
nes con la desaprobación de este insensato ? ¿del jú­
bilo general, con su furiosa tristeza? ¿de los gozo­
sos vivas que dán á nuestro Rey tudas las clases, coa 
sus rabiosas y desesperadas expresiones i Eiihora- 
buena venga, venga enhorabuena nuestro Fernando, 
dicen lodos; cumpliéronse por fia nuestras esperan­
zas i gracias sean dadas á Dios que nos le envía.
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Fernando viva , viva Fernandry, viva el buen Fer­
nando , que nos gobemari sin duda en razoa y  en 
justicia. R íos de sangre^ dice este furibundo, y  arro~ 
yos de hiel han sido la triste tinta con que la plu* 
ñ¡0 de un tirano ha formado tan horribles caracteres. 
S i y (continúa hablando de la primera carta de nues­
tro Rey) solo un tirano podría haberla escrito. Vo 
no quiero hacer ya mas reflexiones , porque amanto 
de nuestro R ey, temo que se me vaya la p lu m a ,y  
traspase los límites en que por mis principios he 
procurado siempre contenerla. Pero entienda su ig­
norancia este ambicioso escritor, y entiéndanla to­
dos los de su clase. Aprendan ¿ conocer la nación 
donde hablan ; sepan que tiene todavía España el 
emendimíento despejado, que todavía sabe elegir 
tí bien , que tiene todavía en medio de la cor­
rupción que han introducido , tiene su sagrada re­
ligión que la manda obedecer á sus Reyes: que 
es prudente; y son muy recientes las desgracias del 
bondadoso Luis diez y  seis para que los discípulos 
de sus verdugos puedan separar su corazón de su 
Rey , ni á su inocente Rey de su amante coraron. 
No , no s= verán, y vuelvo á repetirlo, rióse ve­
rán en España las sangrieotas escenas de ios jaco­
binos fr.ÍMcesoi: quacro docenas de perversos no po­
drán conseguir sino lo qua una manadas de lobo* 
hambrientos que se utrevieie á insultar á los leones.
El afanado labrador, el laborioso artesano, el ve­
nerable sacerdote, el militar valiente, el noble y  
el plebeyo , el pobre y  el rico ,  ancianos y  jóvenes 
todos aman á Fernando , y todos están dispuestos á 
derramar su sangre por su honor y  su respeto. ;A y  
de aquellos desdichados que no se reconozcan , y  
continúen por las sendas de los franceses! ; A y de 
losj.icobiaos, si no abandonan prontamente su bár­
baro próyecco contra el Altar y  el Trono!
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SEXIU..EKIOS ANÁLOGOS Á  1_AS O.ECGNSTANCIAS 

D£ LA ESÍAÑA.

A  pesar de los esfuerzos que el infeHz bando de 
cabezas atolondradas y  almas
todas partes para sofocar el espíritu publico tíe la 
N ación en favor de su adorado M o n aicae l seiior
don Fernando V i l , prevalece aquel ¡
versal noble y  generoso que excitándonos en el 
p iincipio  de la resolución á la guerra con el titano 
de Europa , ha sostenido nuestra constancia , y  ali 
menta en el dia nuestro gozo y  nuestra

E l grito del pueblo, semejante al bram ido de la 
m a r , obscurece y  confunde las voces desentonadas 
de sLs pretendidos demagogos i de esos necios pre­
sumidos ó viles asala.iados ,  que victim as de pasio­
nes furibundas nada han omitido de quanto pudie­
ra contribuir á arrastrarnos a las cadenas de la anar­
quía. E llos han blasfem ado del P ‘ ° s  que adoram os, 
y  de su santo culto, burlándose de la  Religión que lo 
prescribe: han querido borrar de nuestro corazón 
el único consuelo sólido que hombres pueden 
tener en esta vida de lágrim as y dolor. Su filosofía abo- 
minable sepultada hace tiempo baxo las espantosas 
ruinas de la desverrturada Europa i  su filoso fía , eco 
funesto de aquella que durante veinte anos no ha cer 
» d o  de revelar á los hombres los secretos de su in ­
felicidad y  desdicha, ha tenido la insolencia de que­
rer ensayar sus máximas y  preceptos en >nedio de 
■ la nación mas religiosa y  sensata del u n iversa  jQ ue 
escándalos no se han visto de « t e  genero...!!l , Q'-'e 
m ultitud de papeles ha circulado en los Pueblos y  
provincias de la piadosa España abortos de la irre . 
ligion mas refinada, y  dignos frutos de unos corazo­
nes corrompidos ,  sacrificados exclusivam ente al ido-
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tracion / b í / r a  Aniincianio il,js-

veneno que los fmlvaH,« .'"^^"S’t’ lemenre el
de mucho tiempo la líe liJo n  d ' ^ , ^ « t e s  
sido -u re  nosotros uu H^ir" hubiera
Jos impíos , y  obj“ to df d? juguete de
J-bertaS c i^ if  ̂ na e . t t a  n ^ o írlf
atrayendo con su exterior bnir
ocuitaria en su seno un elta émo'd^ sencillos,
de muerte. El Dios m.- de ponzoña , y

, y alejó de n u i t í o V S o ' l í ' r  
n)^. con el inmensopes. de su ' b.\ °  °P'‘‘ ’
Vía ej ol jeto de nuestros votos e V a ? ¡ ''T  
do. í-,ste joven Rev forma l ’  I'ernaii-
prevemdo con todas hs qu ilid ^  adversidad v 
ennncncia Je  ¡a virtu i  ̂ constituyen la
en nwdio Je  I,. ,orrae’„ la  aum“ci 
la caima y  la bonanza Sí V .i • ^̂‘íveganres 
medio de vosotrori /orenda^ 
común telicidadí el prnitod^r''^ segura de nuestra 
hombres buenos de to ln« i  ̂ de todos ios4 U RdiRion V i  la ¡ “ 'I" ’ '” ' “Paneles lealesí Dios, 
las demosrracioiícs d -I i d b i l r e s e r v a  á 
ble presencia, T e s n d ^  ama-
precedido sus pasos pa--a ix'sth!utic -d t ‘" '“
P -ires, acompaña iacesant; c n °“ "

temando d  inocente, d  iusto J  i 
dre y  amigo de su pueb.^a, i n r ó m  J  T  
niuncon los reboltosos losi ,, pmde tener de co- 
de máximas cjutrari is’i d - í  
- u  p a ia l.a , con ^ - a l : en
ceses ó aña:,c sados, m,- á , S  
P‘ stifera anoj ,Ja  de uíi'bolía,, • de una laba

- ™  I.A — — — j . —
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